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El Tercer Enemigo del Alma: El Mundo 
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Aaron Coon, Pastor de Estudiantes 

Estamos en el séptimo y último mensaje de nuestra serie titulada Vivir sin Mentiras. Hemos estado 
analizando las mentiras que nos dice la cultura y que, cuando las creemos y vivimos de acuerdo 
con ellas, sabotean nuestra paz y nos llevan a consecuencias terribles. Hemos hablado de los Tres 
Enemigos del Alma: El Diablo, La Carne… y hoy hablamos del último enemigo: El Mundo. 

1. ¿Qué cosas vienen a tu mente cuando escuchas "El Mundo"? 

Cuando decimos mundo, la palabra en griego tiene varios significados, como belleza, humanidad, 
el universo. Pero cuando Jesús dijo “no ser de este mundo,” se refería a un sistema de valores y 
prácticas que normaliza el pecado y se opone al reino de Dios. Juntos, estos enemigos (Diablo, 
Carne, Mundo) trabajan para alejarnos de la verdad y perturbar la paz que Dios ofrece. 

La sociedad secular es una sociedad que cree que no hay Dios. Pero el mundo no es solo “sin 
Dios”; ¡es anti-Dios! Así lo describen algunos autores cristianos: 

“El mundo es un lugar donde el hombre reina supremo, con el enfoque en la naturaleza como 
su único posible adversario. El hombre está solo, libre y cada vez más fuerte. Dios es 
inexistente o indiferente. Es la iniciativa humana la que hace historia y es principalmente por 
la fuerza que cambian las constelaciones. El hombre puede alcanzar su propia salvación” 
(Abraham Joshua). 

“Nuestras prácticas culturales y sociales, que están bajo el control de Satanás y, por lo tanto, 
se oponen a Dios” (Dallas Willard). 

“El mundo es el dominio de Satanás, donde su autoridad y valores reinan, aunque su engaño 
hace que esto sea difícil de reconocer… Si eres del mundo, parece correcto” (Gerry 
Breshears). 

“En este mundo, la gratitud al pasado y las obligaciones al futuro son reemplazadas por una 
búsqueda casi universal de gratificación inmediata” (John Mark Comer). 

John Mark Comer resume las ideas del Diablo, la Carne y el Mundo de esta manera: “El mundo es 
un sistema de ideas, valores, morales, prácticas y normas sociales que están integradas en la 



corriente principal y finalmente institucionalizadas en una cultura corrompida por los pecados 
gemelos de 1) rebelión contra Dios y 2) la definición del bien y el mal.” 

2. ¿Qué opinas sobre la conclusión de Comer? ¿Cuáles son algunos ejemplos donde “la 
rebelión contra Dios” y “la definición del bien y el mal” han sido un resultado del sistema del 
“mundo”? 

Cuando el mundo define el bien y el mal, se convierte en la norma y lleva a la sociedad a la ruina. 
Pero como somos parte de la sociedad y encontramos identidad en nuestras comunidades, 
muchas veces estas pueden llevarnos a identificarnos de una manera que no es de Dios, sino de 
una mentalidad de pecado normalizada. 

En nuestro mundo hemos redefinido el bien y el mal según nuestras preferencias:  

• La lujuria se redefine como amor. 
• El matrimonio, no como un pacto de fidelidad de por vida, sino como un contrato de 

realización personal. 
• La objetivación de la sexualidad femenina a través de la pornografía, como 

empoderamiento femenino. 
• Exponer a los niños a contenidos grotescos, como educación.  
• El racismo, como un problema del pasado. 
• La avaricia, como responsabilidad hacia los accionistas. 
• La injusticia flagrante hacia los trabajadores de fábricas en países en desarrollo, como 

globalización y capitalismo. 

La cultura ve todos estos conceptos como un paso hacia “ser nuestro verdadero yo.” En nuestra 
sociedad, lo llamamos progreso. Entonces, ¿cómo podemos, como cristianos, ser una luz para 
nuestras comunidades donde tanto mal se ha normalizado? Considera las preguntas que Jesús 
hace en Mateo 16, “¿Y qué beneficio obtienes si ganas el mundo entero pero pierdes tu propia 
alma? ¿Hay algo que valga más que tu alma?” (Mateo 16:26 NTV). 

Jesús no está hablando de comprar una casa o ganar algo de dinero para hacer un buen viaje con 
tu familia, sino de ser conscientes de la atracción de los deseos y las formas distorsionadas del 
mundo. Como cristianos, el peso, la tristeza, la frustración y el dolor que sentimos cuando vemos 
injusticia o división es nuestra alma gritando que ¡NO PERTENECEMOS AQUÍ!  

Jesús le dijo esto a Pilato cuando estaba siendo juzgado: “Mi Reino no es un reino terrenal… Pero 
mi Reino no es de este mundo” (Juan 18:36 NTV). Nota que dice “no terrenal”, lo cual significa no 
del mundo secular; no dice que no está vivo y presente en la tierra. Esto significa que nuestra 
sociedad y normas comunes no están decididas y cambiando, sino que se basan en algo inmutable 
y consistente. 



3. ¿Cómo describirías la diferencia entre estar "en el mundo" y ser "del mundo"? 

Jesús, antes de ser arrestado, dijo en su oración: “Ahora voy a ti (Padre). Les he dicho muchas cosas 
mientras estaba con ellos en este mundo para que se llenen de mi alegría. Les he dado tu palabra. 
Y el mundo los odia porque no pertenecen al mundo, tal como yo no pertenezco al mundo. No te 
pido que los saques del mundo, sino que los protejas del maligno…” (Juan 17:13-15 NTV). 

Tres observaciones: 

1. Jesús vino a traer su reino y traer gozo. 
2. Jesús reconoce que el mundo odia a sus discípulos por su diferencia. 
3. Jesús dice que no quiere que se vayan, sino que sean protegidos del Diablo.  

Jesús reconoce que, como seguidores suyos, la esencia misma de nuestra forma de vivir y 
funcionar es diferente del mundo, y su oración es que el atractivo del mundo, del maligno, no nos 
afecte. Jesús continúa, “Ellos no pertenecen a este mundo, al igual que yo no pertenezco a este 
mundo. Hazlos santos con tu verdad; enséñales tu palabra, que es verdad. Así como tú me enviaste 
al mundo, yo los envío al mundo. Y me entrego como sacrificio santo por ellos para que puedan ser 
santos por tu verdad” (Juan 17:17-19 NTV). 

Jesús declara que nosotros los cristianos no pertenecemos a este mundo, así como Él no 
pertenece a este mundo. Jesús dice que debido a su sacrificio seremos renovados, transformados, 
y nuestra naturaleza espiritual cambiará, de manera que sentimos que este mundo nos es ajeno. 

“Para que puedan ser santos por tu verdad.” Santo significa apartado, y Jesús dice que esto viene 
de la Verdad del evangelio… la Verdad de Jesús… la Verdad de la Palabra de Dios. Para poder estar 
en este mundo, pero no ser de este mundo, debemos tener una profundidad mayor que cualquier 
cosa que enfrentemos en el día a día en el mundo. 

Por ejemplo: 

• Cuando nuestros compañeros de trabajo comienzan a chismear, debemos estar 
fundamentados en la verdad para no ser de este mundo. 

• Cuando somos tentados a tomar un atajo y hacer algo dudoso, debemos estar 
fundamentados en la verdad para no ser de este mundo. 

• Cuando estamos criando a nuestros hijos y sentimos que nos estamos enojando, debemos 
estar fundamentados en la verdad para no ser de este mundo y responder como Cristo. 

• Cuando las personas te insultan, te persiguen y dicen falsedades en tu contra a causa de 
Jesús, alégrate y regocíjate porque no eres de este mundo. 

4. ¿Crees que estás en el mundo, pero no eres del mundo? ¿En qué áreas necesitas estar más 
fundamentado en la Verdad para no ser de este mundo? 



Cuando primero llegamos a ser creyentes, conocemos el evangelio y aprendemos los conceptos 
básicos del evangelio. Pero a lo largo del Nuevo Testamento, los escritores instan a los creyentes a 
avanzar más allá de los caminos elementales y crecer en madurez espiritual. 

“Queridos hermanos y hermanas, cuando estuve con ustedes no pude hablarles como a 
personas espirituales. Tuve que hablarles como si pertenecieran a este mundo o como si 
fueran niños en Cristo. Tuve que alimentarlos con leche, no con alimento sólido, porque no 
estaban preparados para algo más fuerte. Y aún no están listos, porque aún son controlados 
por su naturaleza pecaminosa” (1 Corintios 3:1-3, NTV). 

“Más bien, crezcan en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. ¡A 
él sea toda la gloria, ahora y siempre! Amén” (2 Pedro 3:18, NTV). 

“Entonces, ya no seremos inmaduros como niños. No seremos arrastrados de un lado a otro 
ni empujados por cualquier corriente de nueva enseñanza. No nos dejaremos influenciar 
cuando la gente intente engañarnos con mentiras tan hábiles que parezcan la verdad. En 
cambio, hablaremos la verdad con amor, creciendo en todo sentido más y más como Cristo, 
quien es la cabeza de su cuerpo, la iglesia” (Efesios 4:14-15, NTV). 

La madurez espiritual requiere que nos convirtamos en una persona formada profundamente en la 
verdad del evangelio de Jesucristo para enfrentar el mundo y el sistema del mundo.  

Aplicación: ¿Cómo crecemos en madurez espiritual para estar en el mundo pero no ser del mundo?  

“No se amolden al sistema de este mundo, sino sean transformados mediante la renovación de su 
mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta” (Romanos 
12:2, NVI). 

1. Renovación de la Mente 

Renovar la mente implica reemplazar activamente los pensamientos mundanos o negativos con 
pensamientos basados en la Palabra de Dios. Esto significa ajustar intencionalmente nuestras 
perspectivas y respuestas, como: 

• Reemplazar la duda con confianza en las promesas de Dios. 
• Confrontar los miedos con fe y confianza en la soberanía de Dios. 
• Ver a uno mismo y a los demás a través del lente del amor y la gracia de Dios. 

2. Compromiso Consistente con la Escritura 

Sumergirse en la Escritura es esencial para la renovación de la mente. Al leer, meditar y aplicar la 
Palabra de Dios, moldeamos nuestros valores, ideas y respuestas para alinearlos más 
estrechamente con Su voluntad en lugar de con las influencias de la sociedad. 



3. Practica la Gratitud y la Oración 

4. Estar Dispuesto a Ser Enviado 

Debemos estar cimentados en la verdad para poder ser lo que Dios nos ha llamado a ser para el 
mundo: Luz. “Ustedes son la luz del mundo...De la misma manera, dejen que su luz brille delante 
de todos, para que ellos puedan ver sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo.” 
Mateo 5:14-16 (NVI). 

En E91, nos alentamos mutuamente a ser una luz para los demás en lo que llamamos “Redes y 
Normas.” Las redes y normas son las personas y espacios con los que nos encontramos en nuestra 
vida cotidiana. ¿Cuál es una de tus redes o normas en las que puedes ser una luz para los demás? 

Próximos Pasos: 

• Si estás listo para una “renovación de la mente” que te ayude a vivir en el mundo sin ser del 
mundo, envía “RENOVAR” al 317-707-6462. 

• Si deseas hablar con alguien sobre lo que significa seguir a Jesús, envía “SEGUIR” al mismo 
número y nos pondremos en contacto contigo. O visita la Sala de Próximos Pasos, donde 
con gusto te hablarán y orarán contigo. 


